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Homenaie a
Alfonso de Silva

Señores Directores:
Un escueto anuncio en la sección

defirnciones informó que, hace al-

go más de un mes, falleció en Pa¡ís

Alfonso de Silva lestonnat, hijo del
compositor y poea Alforso de Silva
y de Alina de Silva, mujer de inteli-
gencia y temperamento, vinculada
al ane. Quienes no 1o conocieron,
podrían considerar que se trataba
apenas del hiio de padres que ocu-
paron un lugar de imporhncia en
Ia cultura peruana de este siglo.

Sin embargo, Alfonso hijo se

supo hacer de un espacio propio en
el ámbito multilateral y de Ja pro
moción cultural. Destacó tambien
por su sersibilidad, inteligencia,
cultura y por su propia vocación Ií-

rica que no difirndió abiertamente
pero de la cual algunos amigos
pueden dar testimonio.

Alfonso nació en Biarritz y pasó

sr-u primeros años en Francia, don-
de su padre continuaba sus esh¡-

dios musicales y vivía con intensi-
dad la bohemia de 1a epoca. Re-

gresó con su familia al Peru y lue-
go de algunos años volüó a Paris
donde inició urn destacada carrera
en la Unesco. Alfonso representó a

la ONU en Nueva York y en el Bra-

sil, ademas de ocupar otros impor-
tantes cargos entre los que destaca

el de director para Relaciones Exte-

riores.
En los largos años como firncio

nario intemacional, Alfonso nunca
perdió su contacto con el Peri Tu-
vo la oportunidad de ser francés,
pero siempre se consideró peruano
y mrn<:r dejó de serlo ni en su na-
cionalidad ni zu personalidad- Su
conocimiento sobre el Peru y zu
afecto por la gente y las cosas pe-

ruanas, eran tar¡ auténticos que ja-

más habría pensado recr.¡rrir a las

estridencias que algunos pretenden
hacer pasar por patriotismo. Ade-
más, zu sólida formación en la cul-
tura europea y su frecuenación de

las "belles letEes" era admirable.
Alfonso rer¡nía así respetables y

elevados valores de dos mundos
que sintetizaba epmplarmente.

Con tal bagaje no fue de sffañar
que al conduir su destacada <iurera
en 1a Unesco, aceptam prestar duran-
te largos años importantes y total-
mente desinteresados servicios a

nuestro país en el iárnbito de la pre
moción y difusión cultural, como mi-
nisro ad honorem en nuestra emba-
jada en Francia, y apoy& en mulü-
ples aaiüdades de nuesb:¿ represen-
tación en la Unesco.

Su gestión y apoyo fueron muy
valiosos para los embajadores del Pe-

rú que supieron reconocer y apreciar
sus méritos. Alfonso, aparte de zu
arrústad en la que fue muy generoso
conmigo me ofreció no solamente el

oportuno y necesario corseio sino
que me acompañó en numeros¿rs

gestiones que, me atevo a pensar,

fueron de interés para el Perú A pe-

sar de zus ya serias dificultades de

salud, fue tarnbien gnnde su entu-
siasmo para promover y acompañar
Ias iniciativas de los jóvenes diplomá-
ticos, que hicieron que la embajada
privilegiara una gestión cultural qile

su local, y a veces las

instalaciones de la Unesco, para una
sucesión casi perrrunente de ocpo§-
ciones de pintura y escultura, confe-
rencias y coloquios, selecas presenta-
ciones musicales y otras actiüdade'
de nuesffos artistas y eshrdiosos.

No pude, para retribuir tanta vc
luntad y empeño, hacer lo que hubie-
se deseado. Sin embargo, después de
mi partida, solicité para é1 r¡na con-
decoración que, en su Glso, era cabal-
mente merecida y que recibió con su
habitual humildad. En sus últimos y
penosos tiernpos, realiá esfuerzos
adicionales para organszar con filial
dedicación la producción literaria de

zu padre y la celebración en e72002
del centenario del nacimiento del
gran músico. la producción musical
la había confiado años antes al cui-
dado y orgarizaaín de la Biblioteca
Nacional.

Alfonso será recordado por sus fa-

miliares en el Perú y en Francia pero
también por quienes lo conocieron
realmente, Será recordado no como
un cosmopolita indiferenciado e indi-
ferente, que pudo haberlo sido, sino
como un penrano auténtico que no
consiguió üvir en el Perú. También
por desmentir con su visión y zu re-

flo<ión la burda creencia de que no
se puede el Perú estan-

do lejos y como paradigma de lo que
nues[os compatriotas fuera del país

pueden hacer por su patria, cuando
quieren hace¡lo. A muchos nos que-
dan además las memorias de zu in-
teligencia, simpatía y afecto.

Por todo ello, en esta hora de des-

pedida, cabe desear al peruano que

dio mudro a su país sin esperar na-

da, que descanse en paz con la satis-

facción del deber más que cumplido;
y presentar al respeado y entrañable
amigo mi emocionado saludo y agn-
decido recuerdo.
Atentamente,
HUGO PALMA
hugo_palma@hotmail.com

ambulatorio:
equitativas

Directores:
Molesto nuevamente su atención
oara denunciar un hecho extraño.
Viuo ", el Callio y he sido testigo
cómo el personal de serenazgo ha
procedido al ordenamiento del co-
mercio ambulatorio en algunas
calles céntricas.

En muchos casos se han come-

LA CARTA DEL DÍA

El problema de los
niños que trabaian
Seño¡es Directores:
Eran las once de 1a mañana
cuando, después de muchos
años, subí a un ómnibus en la
avenida Arequipa. Tomé asiento
en el preciso instante en que
una niña de unos cinco años de
edad ofrecía caramelos, conteni-
dos en una pequeña bolsa.

La pequeña y desgreñada cria-
tura de rostro macilento, gran-
des ojos y profundas ojeras, se

bajó del vehículo antes de que
pudiera darle unas monedas.
Tuve el deseo de seguirla y cum-
plir con mi intención o comprar-
le to.la Ia bolsita de caramelos,
cada uno a 20 céntimos, para fa-
vorecer su pequeño negocio cu-
yo capital no pasaía de 6 soles.
Sólo pude seguir con la mirada
su menuda figura, que pronto se
perdió entre el gentío que circu-
laba por la vereda.

Quince días después volví a

subir a un ómnibus en e1 mismo
lugar y casi a la misma hora. To-
mé asiento y al instante se acer-
có, esta vez, un niño de tez cetri-
na, caballera hirsuta y negra,
que con voz inaudible me ofre-

ció caramelos de limón. Presuro-
so, puse en su manito 12 soles,
seis por la niña que no alcancé a

ayudar y seis por é1.

Cuando le expresé que los
dulces eran suyos, me miró des-
concertado. Las lágrimas asoma-
ron a sus ojos, hizo una venia y
con pálida sonrisa se bajó del ve-
hículo.
Atentamente,
DARíO AVELLANEDA RIBBECK
L.E.08266601

Según acobo de revelar el direc-
tor general de la Organizacíó
Internacíonol del Traboi
(OlT), Juan Somavio, en el
mundo hay unos 250 míllones
d.e menores que trobajan en
condiciones de tragedio y de ex-
plotación sociol.

Preocupa que de los 20 mí-
llones de niños trobajodores que
hoy en América Latina, el ma-
yor número se erLcuentre en poí-
ses corno Ecuad.or, Bolivio y el
Perú. ¿Qué estornos hacíendo
paro enfrenter este dramático
problemo?
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